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pebetero de grángrrias; el ver- |. Y noqueremos:decir con esto 

Alerta pueblo! bo de la opinidd pública se ha que habs falta la lucha de las 

o — convertido aqui en el marti- | personalidades; ni hacemos la 

Se dice que proxi- llo de la subasta; el adalid del propaganda del dicterio, no,. lo 

: AE mE Derecho humano abdica en la | único que reclamamos es la. a- 

mamente se reabPI- | complicidad llena de halagie- | preciación independiente, mo- 

rá la casa de juego | ñas es si y el ero prin y justa de todos los actos 

AUS ; censor de lug actos sociales no | que de alguna manera 8e rozan 

que sostlenen Los es entre nosotros otra cosa que | eun el bietiestar publico y con el 
chinos ¡No llenen fu | la elague subvencionada para | derecho detodos. 









AO pe nd , | aplaudir todo drama dudoso, Queremos que la opinión se 
medida, 10-868 “que Estamos pues en mal cami- | deje oir sin apasionamieutos cd 
se derrame! pues la | no; prejuicios. 
tolerancia del juego, | La im unidad alienta á la Queremos que la sanción  so- 

E , : inmoralidad. cial se haga efectiva; que todo 
es el último aldabo- Por eso vemos ya que aqui | acto bueno tenga un élogio; pe- 
nazo de tu ruina! desa parcaneo) o doc no- | ro que ei nono todo, aten- .. 

ción de anna: ad y de justi- | tudo, todo legiesdio, to atrape- ES. 
. Alerta pe ' cin... 4 Mo lleve bob oprobio que 
¿a SA ¿Lady e He ide 4 alta sé meredé, sed quien sea la iha- 
—A Ms momento. no que lo practique, 

“El Tineo” ' Los derechos del pueblo gi- Queremos que en esta talla la 

| men bajo el peso de los atenta- | prensu, en lugar de extraviar 

A CAMPAN dog maliciosamente el criterio publi- 

MALA CAMPAÑA El ciudadano carece de inde- co, señale lo malo y: la Dino! 

Forzados por las pennrias e- | Pendencia., tal cono se presenta é insinúe 
económicas; obedeciendo á in- Las autoridades hacen ñ que | el remedio ó el premio. 

diosincracias de pluma; cum- | les viene en gana. Y al que le falte honradez 6: 

pliendo con compromixos de cir Los braceros muveren apalea- | valor para esta labor ingrata y 


dos por los patrones, 

Los dineros fiscules van á a- 
placar el hambre de los oportu- 
nistas. 


Las instituciones locales no 
tienen mas objeto q' dar de co- 
mer á algunos privilegiados co- 
mo la Universidad; ó no cum- 
plen con sn cometido, como el 
Concejo. 

En una palabra: el individua- 
lismo sin freno seimpone entre 
nosotros dejando atraz la ley, el 
civismo la humanidad y la pa- 
tria, apesar de la dignidad de 
todo un pueblo y de todos los ar- 
tículos del Código Penal. 

I la prensa calla y calla He- 
vando sobre si la responsabili- 
dad de su aplauso y la verguen- 
za desu silencio, responsabili- 
dad y vergienza que mastica 
impasible echada sobre el vien- 
bre. 


enlo 6 desengañados por falta 
de exitos inmediatos, el perio- 
dismo local,rastrea ya todo bajo 
la cadena de las conveniencias; 

y todo él se reduce á un himno 
de alabanzas expontáveas; y en 
la generalidad de los easos po- 
vo merecidas. 

En esta “Sociedad de Aplau- 
sos Mntuos** la víndicta publi- 
va se asfixia y los hrchos delic- 
tnosos pasan arrastrando las fe- 
licitaciones de los mas cínicos € 
enando más, envueltos en el si- 
lencio de los. mas cobardes. 

Ya la prensa no representa a- 
quí opiniones de círculo ni los 
derechos de los pueblos; bajo la 
presión del interés personal, 
cada periodico se esfuerza por 
contentar 4 los que pueden dar- 
les mas. 

Lo que en todas partes es tri- 
buna de principios es aqui, un 


fatigosa, debe ceder el paso ó 
cambiar de rumbos, porque no 
querenios Apóstoles de pega ni 
Redentores de Sainete. 


> 
Valle de 6 Glicama 


TOLERANC JA CRIMINAL 

Dicen que la peste bubonica. 
está grasando con fuerza en las 
haciendas del Valle y noso- 
tros no podemos negar tal exis- 
tencia, porque continnamente 
vemos Jlegar los trenes que con- 
ducen esos enfermos á esta capi- 
tal. De esto no hay que dudar. 

Tampoco podemos desmentir 
lo que nos aseguran los médicos, 
cuyos estudios no hemos practi- 
cado nosotros. 

También sabemos que no exis- 
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te en boda la Provincia 
pleado Veterinario. 

Al respecto nos permitimos 
hacer una indicación en bien de 
la salud de los pobres, únicas 
victimas de tan extraña gnanio 
deseonocida enfermedad. 

Hace ya algún tiempo, qne 
eon insistencia desde las colum- 
nas del semanario “Lu Antor- 


Un emmn- 


cha” hemos denunciado la te- 


meraria y escandaloza tuleran- 
cia del incalificable labuso de 
permitir el envenenamiento del 
pueblo con el beneficio de reses 
apestadas para el consumo dia- 
rio. ] 

Reses, atacadas de la terrible 
enfermedad conocida «on el 
nombre de carbunclo, cuya eon- 
tagioga carne, no solo es pociva 
al comerla, sino que gu contac- 
to es de fatales resultados. 

Y si la vnlgaridad opiva; que 
el [nego todo lo purifica; la cien- 
cia nos asegura que hay micro- 
bios tan reristentes que son re- 
fractarios á temperaturas muy 
altas, temperatura, que jamas 
alcanza á tener el cocimiento 
del alimento de los peones en 
os trabajos de las haciendas, a- 
limento cocidó cd pajas d ra- 
mas de arbustos pequeños que 
apenas dan el calor suficiente 
para el cocimiento de esa ma- 
lisima carne y de ese peor arroz 
que sele dá á los trabajadores 
despues de haber servido en las 
bodegas, de albergue de ratas y 
sabandijas. 

Para que el publico conozca 
el mortal efecto que esta carne 
produce y el eminente riesgo 4 
que están espuestos los congu- 
midores; vamos á referir un cago 
grave que tubo lugar en la Cha- 
earilla “Barrionuevo” * fundo 
inmediato á esta ciúdhd, donde 
deposita el contratista Alejandro 
Gramboa todo el ganado de ma- 
tanza que continuamente remi- 
te para beneficiarlo en yarios 
fundos del valle. 

El caso fué el siguiente: una 
res de las recien compradas, a- 
manece un día muerta, y como 
el cuero hay que utilizarlo; pro- 
cedió segun orden del patrón, á 
despellejaria el mayordomo en 
compañía de un rodeador. Esta 
operación se hizo el día que mu- 
rió el animal ia! siguiente, ama- 
necieron graves 4 imposibilita. 
dos ambos empleados, con una 
fiebre muy alta Áá consecuencia 
de la inoculación, los brazos es- 
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taban monstruosos por la hin- 
chazón y el grano producido, el 
medico tuvo "que desplegar toda 
su actividad para poderlos salvar 

Este abastecedor, pulpero yá 
la vez contratista de peones,con- 
pra toda clase de reses sanas Ó 
emfermas,la mayor parte flacas, 
el vé solo su negocio, aunque se 
revienten los consumidores de e- 
sas flemas, y como nadie se to- 
ma la mas efímera molestia de 
velar por la salnd de los pueblos, 
esá venenosa carne sigue canii- 
no del valle atravezando antes 
tranquilamente las calles de 
Trujillo y á la vista de los mu- 
nicipales y de todas las autori- 
dades que dicen velan por la sa- 
lud y el orden de,los pueblos. 

¿Que gesto de repulción haría 
un veterinario que se colocara 
en la alameda de Mansiche para 
ver pasar ese ganado que muy á 
menudo Jlevan al valle por . esa 
ruta. ¿Que pensaría al ver esas 
Reses á las cuales se les cruzan 
demasiado al andar, las patas 
traseras y delanteras por el e- 
fecto de la flacura y la enferme- 
dad? : Je 

La mocosidad.que se descuel- 
ga de la nariz Hátia el suelo, mi- 
de en la mayor parta de ellas, 
de 20 4 25 centimetros. Muchas 
de esas reses heridas, agusana- 
dos los cuernos, flacas y otras 
tantas sarnosas.' 

Si á su llegada en la noche ú 
al siguiente día. amanece muerta 
alguna, no se pierde, se descuar- 
tiza; se reparte á los peones. 

p AC ..bubónica. 

DespuéB.oocconiccciconicoss ? 

Después la policía escoje un 
ignorantón para que los machu- 
que y los deje bigienizados á 
estos infelices en la intemperie. 


Nata se ha conseguido 


Injustificable, abusiva y poco 
prudente es la conducta que si- 
gue la Superintendencia del Fe- 
rrocarril con el gremio de car- 
gadores; | 

No solo no ha enmplido aun, 
esa superintendencia, con la o- 
bligación de aumentar el salario 
de los peones, sino que, con el 
esclusivo objeto de perjudicar- 
los, ha prohibido que hagan el 
cargulo de las haciendas, á las 
que solo manda el gremio de 
brequeros. : 


potato pr A a 


De esta manera, han queda. 
do burlados los derechos de Jos 
cargadores y'han quedado ex- 
puestos á las tropelias de que á 
diario son victimas: - ¡pl 

De nada ha servido la 'inter- 
vención de la primera autoridad 
del Departamento en la solu- 
ción de lá huelga pasada, nada 
se ha teujdo en cuenta la obliga 
ción que ante esa autoridad se 
ha contraido; todo se ha echado 
en olvido y sulo hia quedado sub- 
sistente la mala voluntad del 
Superintendente, su ancia de 
desquite y la: triste condición 
de los cargadores que estan gu- 
friendo las consecuencias del 
encono de la empresa por su ac- 
tituod legal y energica. 

Muy poco prudente es la áe- 
titud de la empresa, porque ya 
los cargadores conocen el cami- 
no que es nétesario seguir para 
alcanzar sus justas exigencias, 
conocen que, á seguir asi las co- 
sas, tendran que recorrer hasta 
el fin, sin vacilaciones ni debi- 
lidades teniendo presente los 
dictados de la experiencia y la 
convicción que les asiste de que 
en esa tarea de' justas revindica 
ciones estan solos! y solss' debi 
sostenersé, dejando á un lado á: 
lu autoridad: que interpone su 
influencia para que vuelvan al 
trabajo y para, que inclinen la 
cerviz al yugo del capital; pero 
qué no la hace valer cuaudo es 
necesario obligar al capital á 
cumplir los compromisos que 


contrae con el jornalero. 


Mientras tanto los cargadores 
deben estar convencidos de que 
no han conseguido nada de la 
huelga que hicieron en meses 
pasados y que es preciso que a- 
dopten una actitud enérgica y 
pronta, pues de otra manera 
sus derechos seran nuevamente 
pisoteados y sus réclamos no 
haran otra cosa que provocar 
los malos instintos del capital 
y la risa de los indiferentes. 


E Jn 
Lo mas graneado de la Sociedad 


Familias de 
campesinos millonarios, con 
ilusiones de nobleza ¡ibera, 
pretenciosos, ignorantes, li- 
najudos, espécimen 'escogi. 
do de esa aristocracia cam. 
pestre, limo del coloniage 
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que ha dado en asqueroso 
redimento á las riberas de la 
República naciente, caballe- 
ros del arado, señores feu- 
dales, omnipotentes y crue- 
les, tipos completos de la 
mas abyecta ignorancia y 
la mas vil superstición, re- 
presentantes de todos los o 
dios auacrónicos contra la 
libertad, y de las mas estra- 
falarias cruzadas contra el 
espiritu del siglo, caballería 
rusticana, analfabeta y de- 
vota, que ha sido, allá por 
los campos de la América, 
cuando no la sombra inofen- 
siva del jamelgo triste de 
Don Quijote, el lobo devora- 
dor del inerme, campesino. 


VARGAS V. 1 
o. 
Sociedad Unión 
Empleados 


Anuucia una suntuosa 
corrida de toros para maña- 
na; por ahora solo le desea- 
mos buen éxito, mucho di- 
nero; después llamaremos 
á SUS SOCIOS, POTque...---.- 
queremos verlos en sus ver- 
daderos puestos. 


Ly 


Ecos (e las Haciendas 





Barraza 





El jueves antes de las 5 de la 
mañana fué tan iujusta como 
escandalozamente estropeado 
un peón que responde al apelli- 
do Chauca, por el director de 
ese fundo Eduardo Ganoza, á 
quien dicho peon debe treinta 
soles, cuya miserable suma lo 
ha convertido eu esclavo, al cual 
se le exije en la condición de 
deudor, desempeñe una labor 
que corresponde á dos peones, 
y para que pueda hacerlo sin a- 
yada de otro peon, lo levantan 





á patadas autes de la hora seña- 
lada pura el trabajo. 

Los treinta soles que Chauca 
adenda, no equivale á la indem. 
vización que dicho peon debía 
exyjir por sus maltratos. 

Si se queja no sele ativnde. 


Quiribuac 


En este fundo se ocupan dos 
peones eu lá bagacera ganando 
cada uno setenta centavos por 
un jornal que comienza desde 
las 5 de la tarde y termina al 
siguiente día 4 las 11 de la ma- 
ñana. Quiere decir: que se em- 
plena 18 horas eon la noche in- 
tegra, para ganar esa imiseria 
que solo les sirve para aniqni- 
lar su existencia. 

Uno de estos p-ones lluma- 
do Martín Solano 
herido de un pié, que le impo- 
sibilitaba desempeñar por ese 
dia el trabajo, al ser forzado á 
continuar sin descanzo en dicha 
tarea, esponiendo el motivo que 
le impedía, se negó 4 ir al tra- 
jo y solo por esta justa negativa 
fué puesto á la burra sio consi- 
deración al dolor que le aqueja- 
ba. 

Sigan en su tcrpe capricho! 


4 ” 
Cartavio 


Gaspar Moreno peon de la 
contrata de César Nureña fué 
maltratado por su contratista 
en dias pasados, á pesar del es- 
tado d+ debilidad en que se en- 
cuentra dicho peou, á causa de 
se enfermedad. Este ocurrió an 
te el Subprefecto y presentó su 
queja, pero la táctica que se ob- 
serva es la de no ateuder las ra- 
zones de esos esplotados, y 
continuamente maltratados pe- 
ones, de quien jamás nadie se 
ocupa de acuarios justicia. 

Diarinmente suceden - estos 
casos y muchos peores; á los 
que el comisario jamás hace ca- 
$0. Estos trabajadores están allí 
completamente abandonados y 
cualquier hambriento apoyado 
por el mismo comisario, los ma- 
neja á patadas. 

¿De qué entonces nos. sirven 
las autoridades superiores? Si 
el infeliz peon que recibe un a- 


hallándose 


tropello muchos veces en pre- 
sencia del mismo comisario, vie- 
ne por esta indiferencia 4 que- 
jarse 4 la superior, y ésta en 
vez de averiguar lo sucedido y 
hacerle justicia, hace caso pmi- 
so del demandante y le. manda 
que regrese y exija reparo de 
sus maltratos al mismo Comi- 
sario, diciéndoles que para eso 
está allí ese funcionario, quien 
debe entenderse con ellos. 
¿Acaso el señor Subpre-. 
fecto no sabe quien: es un 
comisario y en que se ocu- 
par ceros bn de Aen 
Se lo diremos: un comisa- 
rio rural es un hombre que 
ha vivido en las ciudades. 
paseandose por.las calles sin. 
un centavo en el bolsillo, y 
sin tener la seguridad de ga- 
narlo; que:comer no le ha 
faltado porque él se lo ha 
buscado ya en casa de al- 
gún hérmano, 6 donde los 
cuñados, y también muchas 
veces convidados por algu» 
amigo á los chicheros, don- 
de ha hecho lujo de: amabi- 
lidad y atención eptre .cho- 
los, negros, indios y mula- 
tos, con quienes hasta se ha 
abrazado y ocupadose calu- 
rasamente, contra los atro- 


pellos de los peones: delas: 


haciendas. 


I como éste anda sin desti- 
no por todas partes, llega el 
dia en que se relaciona con 


algún amigo de los que fre- ' 
cuentan las chinganas cen-' 


trales, y encuentra al fin co- 


mo el perro que anda,. su, 


hueso: pero mediante lo está 


roendo, se olvida del ham-. 


bre y se pone tan bravo que 
no conoce á nadie, hasta 


que le vuelva á faltar. En-' 

¡tonces vuelve 4 poner la ca- 

ra de Veronica. eb 
Mientras tanto este ¿Jus- 


ticiero Anaman, de cosacos, 


petardista de los monopoli- ' 


zadores, se cree despues ' del 
amo (de la hacienda) el ab- 
soluto jefe, para hacer lo 
que le dá su real gana. 

l como ya tiene el esto- 
mago abrigado, dirije una 





mirada PE hacia la 


peonada diciendo; Que pue-. 


do sacar yo de ese montón 
de haraposos? 

Nada: pues uo hay mas 
que voltearles las espaldas 
y que los maten, los nacio- 
nales, los gringos y el que 
quiera; á mi poco me impor- 
ta, yo con los patrones, con- 
tratistas y mis rurales, ten- 
go todo en mi casa, azucar, 

ron, leña, dinero y obedien- 
via á sombrero quitado, mis 
abusos quedarán impunes, 
pues es á mi á quien se piden 
los informes, y yo por su- 
-yqnesto, haré lo blanco, ne- 
pro, y lo verde, rosado, 

Sirven solo á los patrones! 

- Hé aqui los comisarios 
adeá quienes se les con- 
fian las garantías de los bra- 


Ceroóos. 
ED AR 
Permanente 


e. 


(Que sesabeal fin de la 
cuestión de Cartavio? 


¿Como marió:el peon? 
Quien lo mató? 


¿Que gestiones se han he- 
cho para castigar al mata- 


dor.? 


¿Para que han servido ls 
certificados médico que ma- 
nifiestan el crimen? 


Preguntas son estas que 
deben responder las autori- 
dades judiciales y que el 
pueblo exije en guarda de 
sus garantías. 


¿Por que autorizar con 
nuestro silencio la repetición 
de asesinatos como los del 
“Palomar” y Pampas de 
Ventura? 


Nosotros no pretendemos 
igualdad de fortuna, pefo sí 
exijimos igualdad de justi- 
cia, 

ro lista interrogación per- 


manente, que estamos re- 


sueltos á no separarla de 
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vuestra perseverante hoja, 
hasta que recibamos la con- 
testación debida por quien 
corresponda. la colocamos 
hoy en lugar preferente, por 
si acaso no la hayan divisa- 
do los que pueden evitar la 


vw tremenda cruzada que nos 


proponemos llevar á cabo,.4£3 


hasta alcanzar justicia del 
CRIMEN qu el público ya 
conoce. 

Himno de los 

o trabajadores. 





Hijo del pueblo te oprimen 
, (cadenas 
Y esn injusticia no puede seguir 
Si tu existencia es un mundo 
- (de penas 
Antes que esclavo prefiere no- 
(rir. 
Y esas burgueses asaz refruc- 
(tarios 
Que asi desprecian la bumani- 
(dad 
Serán barridos Led los liberta- 
(rios 

Al santo grito de lihertad, 


Ah rojo pendón 

no más sufrir: 

la esplotación 

ha de sucumbir 

Levántate pueblo leal 

al grito de revolución so- 
cial!” 

Vindicación 

hay qne pedir, 

solo la nnión 

lo podrá exigir 

nuestro paves, 

no romperás 

torpe burgues 

atrás, atrás. 


Con el reynado de los seño- 
(res 
Vivimos todos de caridad 
Primero roban nuestros sudo- 
(res 
Después exigen fraternidad. 

Y con el. mando perpetao fijo 
De esos tiranos bemos de ver 
Pálido el rostro de nuestros hi- 

(jos 
Desventurada nuestra mujer 


Ah rojo bol 4. 


e 
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Lor corazones Obreros que 

' (late n 

Por nuestra causa felices serán 

Si entusiasmados y unidos com- 

' (baten 

De la victoria la palma obten: 

(drán 

Los proletarios á la burguesía 
Deben tratarla con altivez 

Y combatirla también á porfia 
Por sn malvada estupidez! 


Ah rojo pendón! «:. 
> 


Inwundo 


——. 


No sabemos donde nos vá á 
dar el agua, si como es de espe- 
rarse, sigue lloviendo en el in- 
terior, lo que hará es aumentar 
y llenar las acequias principa- 
les de regadío, y de esas quizá 
pueda el sobrante llenar dema. 
siado también nuestra atarges. 
coyos canales todavía no se ha- 
lan en condiciones de recibir 
el agua por hallarse completa- 
mente sucios. 

Tampoco sabemos á que obe- 
dece que los aguadores sigan sa- 
cando agua para vender de la 
agequia de la ciudad donde ve- 
mos con sumo asco diariamen- 
te, revolcarse los cerdos, burros 
que dentro. de la acequia de- 
rraman la PUS de sus matadn- 
ras. 

Parece que no hubieran ni +- 
diles ni empleados que vijilen. 
Al teniente alcalde no se le pue- 
de encomendar eso porque él se 
ocupa en la estación del Ferro- 
carril en cazar á sus peones sin 
libreta para enbrogárids y á la po- 
licía; 


CAPTA 
Alerta , pueblo! 


Se dice q que proxi- 
mamente se reabri- 

rá la Casa de juego. 
que sostienen los. 
chinos ¡No llenen la 
medida, no sea que. 
se derrame! pues la 
tolerancia del juego, 
es el último aldabo- 
nazo de tu. ruina! 


Alerta pueblo | 
mp. del Instituto—Irujillo 





